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LOS NIÑOS PUEDEN SUFRIR ESTRÉS

RELACIONADO CON LOS DESASTRES

San Juan, P.R. — Los recuerdos del huracán Georges y de las recientes inundaciones pueden perdurar en la mente de los niños por meses. 

Según los expertos en salud mental, el estrés y el trastorno provocados por un desastre natural pueden afectar a los niños más que a nadie. Los padres deben estar alerta a las señales de problemas y a cómo manejarlos. 

Para niños de cinco años o menos observe comportamientos tales como: llanto más frecuente de lo usual, deseos de estar siempre en sus brazos, pesadillas, miedo excesivo a la oscuridad, a los animales o de estar solos, cambios en el apetito, dificultad para hablar o retorno a comportamientos infantiles superados tales como orinarse en la cama o chuparse el dedo.

Los niños entre 5 y 11 años también pueden mostrar ansiedad en forma de irritabilidad, agresión, necesidad de llamar la atención de los padres compitiendo con los hermanos o con lloriqueos, alejándose de sus compañeros o con la pérdida de interés en las actividades normales. Los jóvenes entre 11 y 18 años podrían mostrar abierta rebeldía, problemas físicos, apatía, o problemas para dormir. 

Estos síntomas de ansiedad son el resultado de las pérdidas materiales, del trastorno en la vida familiar y de la sensación de hostilidad del mundo provocado por un desastre natural. La Administración de Servicios de Salud Mental y Contra la Adicción (ASSMCA) ha desarrollado una lista de consejos para ayudar a los niños a manejar el estrés. Las sugerencias son:

· Diariamente, dé su atención exclusiva a cada niño, aunque sea sólo por unos minutos. Comparta sus experiencias, reafírmeles su amor, hagan planes juntos y simplemente “esté ahí” para ellos.

Estimúlelos a hablar o a escribir sobre sus experiencias. Pídales que describan sus emociones. Deje que hablen y pregunten todo lo que quieran sobre el desastre. Escuche lo que quieran decir. Asegúreles que lo sucedido fue un acto de la naturaleza y no algo provocado por ellos. Cuando sea posible, incluya a toda la familia en la discusión.

· Entienda sus miedos. Es importante que los padres acepten la ansiedad como algo real para los niños. Ayúdelos a sobrellevarla haciéndoles entender las causas de sus ansiedades y sus miedos. Reconozca las pérdidas de los niños tales como mascotas, juguetes favoritos y otros artículos. Asegúreles con firmeza y amor que todo se va a arreglar. Con su perseverancia, los niños se darán cuenta de que la vida regresará a la normalidad. Si un niño no responde a las sugerencias anteriores, busque la ayuda de un especialista en salud mental.    

· Mantenga a los niños informados. Los padres deben hacer todos lo posibles para que los niños estén informados sobre lo que está sucediendo. Las explicaciones deben ser en un leguaje simple. Practique las medidas de seguridad para futuros desastres con los niños de más de cinco años. 

· Hágalos sentir seguros. Los padres deben tranquilizar a los niños: dígales que están seguros con su familia, abrácelos frecuentemente, restablezca su rutina normal, provéales juegos y convierta su momento de ir a la cama en un momento especial de calma y tranquilidad. 

· Estimule actividades con sus compañeros y disminuya temporalmente las expectativas que usted tiene de ellos. Tenga en cuenta que el estrés por desastre se puede manifestar de varios modos.

Si necesita ayuda para lidiar con uno o varios de estos síntomas inducidos por el estrés, llame el 1-800-981-2463, el 756-0252 o el 756-0253, de 8 a.m. a 4:30 p.m. los siete días de la semana. 

###

Nota del editor: Puede obtener información actualizada a través de la Red Radial de FEMA llamando al 1-800-323-5248.  También puede visitar la página de FEMA en el Internet:  http://WWW.FEMA.GOV.  Además, puede obtener información por el sistema de Fax-on-demand, 202-646-FEMA.
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